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j[Tsíssi^m^m 

Con los acuerdos relativos á la 

€onslruc('ion de carrel&ra!^ loma 

dos'por los ayunUmieulos de Car­

tagena y La Union y con la colee 

ta realizada por ol Círculo Mer an-

til de la ciudad vecina,—d^slin^da 

también para obras públicas,—que­

dara solucionada de momenlo la 

crisis del trabajo. Pero ¿qué suce­

derá luego? 

^VUniflesLa uo periódico unicoeo-

se que se bao inac^ilo ocbocienlos 

obreros pidieniio ocupación. No 

ncsexlr«ña; mayor numero han 

^ t t ú o Ivs'«lifl^s paradas inaclivoí, 

y todos irán a inscribirse pidiendo 

lo mismp» Ya lo dic^ el refrán: 

tqoando no se siega se espiga», 

por de cpulado, habrá, trabajo 

para los que lo pideo; pero como 

el número aumenlara á medida 

que se reduzca la labor minera, 

resullaia a la posUe quf* el s»' ritl 

do reali/ado remeidlarn bi«n pOco. 

, Atraíaos por l^s obras emprén-

clícltís, uo tardara en venir, pidien­

do ocupación, numeroso coutin-

geqle ae tíabajadores exiranos al 

piiis; i < oui^ up SB tf» pM ira í>le» 

4*>r, o i-p lea «l.eu>iei a cuu >|aüu '>« 

«tquello» pwr*» los v.uuifs »« nace ei 

saoriWcio, quediíra xiemiire un re­

manente de ül)reros [larn ios y en 

estado latente la criisis oltivi-H. 

Nadie vea en eslo (jue leciiiios, 

'ni sbíábVa de censura porMusacii^r 

dos municipales adoptados' Ló que 

sentimos es que no se bagan cua­

tro carreteras en lugar de dos y 

que no se ocupen mil trabajadores 

en vez de quinientos; pero señala-

unos UD fenómeno que lia de pro­

ducirse y que no poilrán reme 

diarlo los iimnicipios del distrito 

Piinero ni el gnipode patr-onoscjue 

han (ía,do ejemplo de generosidad 

en e| Circulo Mercantil de La 

Unión. 

Nos encontramos en estos mo­

mentos enfrente de una incógnita. 

¿Cuantos son hoy los trabaja«lo-

res sin ocupacioníf ¿Cuantos se^an 

dentro de quince días?' 

Si hemos de razonar con lógica, 

mañana Serán mas que hoy y al 

otro habrá «Tecldo el'numero. Hay 

mui'ho campo líesde él actual cam­

bio con el extranjero hasta el cam­

bio a la par y esa extensión tan 

grande no pueden atravesarla 

nuestras pobres minas sin perecer 

en la cataslrofe. 

Por nueslio mal hay que ha­

blar claro en este asunto- la vida 

del distrito minero era ficticia; na­

cía de la Moprfnalidad de los cam­

bios y a medida que se vaya res­

tableciendo el equilibrio, se le ira 

acabando e-a vida y se irAn que­

dando sin trabajo los miles de 

obreros que avlu^lmente se ocu­

pan en labrar galerías y pozos y 

en arrancar y cohcetítrar minera-

Para hacer f red le áéisia situación 

que amenaza mas ó menos pronto, 

no son í>#slani¿s tas ifiicíatlvas de 

dos %uiil.añifl''nl.08^,*auníiue les 

ayU'ie el grupíf iie' iñtíustriáles 

uiiiünenst'S-'y áilá profincia en la 

parte que pueda y el Estado con 

sus gi andes medios no ayudan á la 

solución de este problema obrero 

(liie se anuncia aquí con caracteres 

<̂ ue uuiK-a ha tenido en parte al­

guna, vamos íi preiíenuiar — si Dios 

üp lo i remedia— un espectaculo 

trisLíísimo. 

* Quisiéramos no ser pesimistas, 

pero no lo podem<j8 remetiiar 

Cuanto mas lo peusamos, mas lo 

somos. 

«L 

CONDíOIOíilíS 
£1 pago será siempre Jidelant«(}o j eo metálieo i eu l«ltaa di 

fácil «ooro.-Oorresponsales en Parla, A. Lorette rué Gaumartíl 
61; y .1. TonpA, Faubonrgr-Montmartre. 31. 

Meirfuéro, niáfe'.V; • 
Cuando rae muer* 
cabré ta cuerpo, ita caérro Wntico, 
de negras ropafe.tiPiero ¡tan no^-aS 
cora» la muerte • " • . 
que ya me acecHíií 
éoiiió la vida í 
que á tí te egpéri; : 
como lasho l^ t ' 
que A nji mé résran; • í̂ K-' 
corai6talianto, 
éomd mi pena!.., 
iMáa negras dlcest... 
Pae8BÍ,|mA« negras!.,. 
Como la Bombni de tas pastafios, 
como tus ojos, como tus trenzas... 

J. AIvarez Quintero. 

dubs que Itaii escrito su historM, een llns; 
4}raaMD«8: fttre'^i^s, «» el libro del crióienj 
lelk^nIianiei^Alparde íengidoi'qáe, 
al^ente'de Bttb fuerzas respectira^ 0^iVÍ 
jngadffápufiiiliMlau y titoa eU)Íw^ ̂ e 
«na hembra. î ' / 

Et asunto parece tto tíoVjpíá/ 
toria pura, «acoso r6«ien' 
lidad que ha esouidAlJ 
fiancesa, fiaci4a4«tif' ' 
saa. ' t >-' >'í 

TodoniK^del^: 
rcnay si»biijl^Ü^^f 
ñolas con pu; 

Hay que TJirfiiF,'̂ fc 
rfs. * 

¿hlii»-
áe Aottia-
liílC p r e í ^ 

1Jí^ • 

k 

Leyendo esa tmjedia ocurrida en las ca­
lles de París, Se me ocunm ezeiamar: 

r-A todo Itay quien gane. 
Nos qnejauMM dé la policía española por­

que uo «trapa al carterista «a el moniiento 
de robar la cartera del distraído transetiute 
y no Temos las dos cuadrillas de bandidos 
que se tirotean y matan en pleno París, siu 
que ift vigilandade la jfraü fcapital se apéít-
«ibadeteatfO. 

Si Ai<<i)ftn()t«̂ I>ttma8 Ikibler» V^eSéitciado 
en Madrid lnl suleeso pAh'éieAse, se Iiabiese 
afirmado en su célebre fl«se sobre espanto 
etí'<}tí»!étó«Íeití« el África, ' : 

iQue qné'és elltfl ' • *' ' 
Poquita eosa: Dos cáptianet de bandiübs 

quetiftert "i tír¿# pdr ana' mrtjet' y que re­
piten l a / a w a eii lA ría públicaj nsísiidos 
de sus correspondiente» mesnadas, dejan­
do un muerto en tierra, única cosa deque 
se ha podido apoderar la potida. 

A todo hay quien gatie. 
Frente á ese Snoeso iqué Talen los se­

cuestros que dieron tima al Bim>b y á Mél­
galos ni los liedlos do los niños ecijaiios y 
Jaime él Barbudo, ni las proezas de aquel 
JOBO María que como rey de Crevitlente 
tratfiba de potencia á potencia con él rey 
de Madridí Nada; ninguno de esos indivi-

Lo«atttore«' (U)liuí'cAn«»''!Éoí)', segí^n Is 
úUíina tebrta, l ó a ^ c i t o s , é -ilian ln« cel-; 
das blancas de' k sángrej cuy» 'líinci^n 
comiste'¿ii absorWrjf en comerséjalnar-
iíciilas í̂ (||M> <( inanimadas, micra'bioB 6 
polvos que ÍpHÉN|É| ^JLM'^ '^'^úu^ 

Son, como ¿BfflMD,'^f||| | | |^ito'4etén-
Mi/ del brj^knlsmo cdntra lo»' invasiones de 
'etemetitós iiocivoél 

El ilustra ŝ l̂ io jtfetchnikpfjT, cnyofi es-
tuáicMi'soiire las caóisás dejii jnÉKWcqrdA-
r$u nuestros lectorM. «ñrim 
época de la vida, los foj 
devorar el pigraeini aof 

De ese modo paeiíe luirse «áSbacián jal 
fetioraeno extraordiiuHrio que tefj^lM J^^ 
se lia referido, jríjífl^'wempreencwptrAlij-' 
crédulos, de personase qnif;n,e^.a^J^ijia 
puesto blanco el pelo en nna^cBantUrb»-
ras bajo la influencia de emocio,Qe^ miiy Ti­
ras. 

Basta pasa ello «.dinitir que b^o tales 
infinencias se han desarrollado en la san­
gre venónos de origen interno, y esos ve­
nenos huu servido 4e excitantes poderosos 
para los íagocitos del pelo. 

Lo cierto es que si se examina un cabello 
medio canoso, se descubren «n él muchos 
fagocitos con el interior del cuerpo más ó 
menos lleno do pigmento, cual si estuyier 
ran en el acto de comerse éste; n^ientras 

qoe en pelee bluico» oo ae •ncumtnto iil 
ÍHgooitos ni pigravntM. 

Las langostas no p'aodon rlrir jantM oft 

i i Se mete en un acuario anas cuantas 
recien nacidas, 6. los pocos días sólo •« en-
onggl^a niihi mucho más grande que lo qa» 
s e i f t í e r a esperar; es quô  lia devorado A 
todas stis compaBetai. 

Ia«ieQ$^.4«la, CI«oti»fl»fc£ ¡isdwila-
ituen Europa por los moros « B 1840. 

•i • '. i \ • '• '"•' ' 

Vo hfty dndM «o qtab W Taita aurártltá' 'M 
va aMlantiméM Ala íatá Wbb».titíiwf' 
pe«B vemos desdo haie tié'mpo «ptlbládji á 
loU'tniDTtaM la tif»eddi< Mhñiii', lá do ra» 
por, la de aire compHMitfo y-'ls'oléctH'ea; 
pero los Japotieit'tlo aoft ééhan envima ima­
ginando an nnevo sistema; la tmcdón bn-
maná.' 

Desde hace algún ti(ltt(^,'«ntH ilíé ititt-
díides bMtanto ttápémáM del \ití^\ do 
taprovinciade Wé, Atáttif- y* tbiflicAna, 
«taBUte nn tMtfV(N iriMUé ni^Mle* círr«t> 
po«(li«f#tM «irado' por'dlM HlbóÉtM Jcflo. 
aeoMfl4M'«m<féif'u«M '««eetitihltl dolVehí-
calo, otras lo empujan y 
J^all^mceiiéiitH'ite'ÉiAíéíi iu'lds" «Itóbos, 

' velocidad por nna TÍa qué no le*'4iV#co 

dooo kilo* 
metros, noWBV'lBm^Dftshtaeión ni poU' 

i^lf jdn»#6NqMn |||te|m«|i|K«M>^4ttéVlfto-
! «HiU» l«eam(Si<M «JL ixituim «¡fado M ro-

corro en dos honui. 

lOüÉ MEftJtCEt 
<La Epooa» IstiUaftlud» «tt(n van 4«1 a»* 

Jado á laJjiander», ^«i qiie so iwwrdaban 
muy poops hasta queiiî l «eliop (¡ánfiiao 1* 
tri^o de nuevo áliM> oootumbrea pttÚicaa. 

Y dice el colega en «at^ torcer toqne qaa 
le dá al asunto, puc)s son tres los qna le lio. 
va dodosi desde Iflaéll» ocaii^n: 

«Al salir esta maliana ^o Palaoio, dea» 
paéa de l«a parada, un regimiento de Infkn» 

•*w<« 

Probad los Cognacs de HENRI6AMIER y C. 
IWHH"! «mnPR»' 

Md LOS CRUZADOS a6t BIBUOTSCA DE EL ECO DE CARTAGENA LOS CHUZADOS 

'aspiraba más oon^aaa y le compraban mí.» ''•I'" 
quias. - . 

El segundo día de v/aje, Zbisbko îl anpoheqer vio 
las torres d i aasiUlodo Tzepbanov; ss detuvo en una 
posad^pata ponors? coraza y oa»«í?«.'?'*Rf||? ** '*° ' 
aía, y ergnido sobre si) colpsal, oat)allp, ¿«sp^iés de 
persigDHrse, marobó en $ }̂reoci6n del oastíllo, donde 
queria entrar armado segiip costumbre. . 

—Habla andado pocos jasos, cuaíido al iobeque le 

dijo:,, ,. - ,,'„,, „,' ,' ,. ' 
-Señor, detri^s donoBptroí avanzan ODOS oaballe-

rosqnedebfin ser templarios. ^ 

ZblsiikQ rowídviá.BO oaíwlJo y T'<̂  * poo* di»t»noia 
nna lucida escolta, dolante de la cual,cabalgaban dos 
oaballerot 8obr« brioao», «joaios, armados de todas 
armas oon capas blancas y en éstas la oruz de la or-
den, ' 

—Son templarios, voto ft Dios,—murmnró Zbish-
ko, 

Yslnperoatnrsedeéllosolnelinó sobre el cuello 

del caballo y bajó la lanM. 
s i tobeqneal verlo, se hamedealó la mano ooa sa 

liva, paili aflaosár mejor el asta del baoba. 
* ̂ /'"ÍJ», gooto de,'2̂ bí,ab1c#, <|,jja_jera'may'experw y oono-

óla bien las eustombres oáballeresoas, se preparaban 
no para la batalla, oaando laoban caballeros no to­

do honor 80 deeposaron antes da Navidad; pero igno­
raba sns nombre». 

—DanD8ia,--dljo,—no debe haberse oasado porque 
no era uataral'qae lo hiciese sin estar presento sú pa­
dre, y éste po ba Ido A ia eorte^ Ba ella ostia en la 
actaalidaddQSteDBplarios^oomo Jarand aopaede re­
sistir la vista del manto blao«o con la roja eruz, no 
va^oanoft'A la-eorto*: 

-t^i lo dieseiiist enviaré na mensajero fiel' para sa­
berlo, paro teoffo por cierto qae Danasia penaaneoe 
soltera.-.' • ;'••' ••- *•'' • •' ''•' •'• 

-f-Yo mismo iré iii»a«i>«i Dios te beodifirâ  por ei 
ooneaelo qno me dae. 
. -—Sooha pregante & los nobles conooidos sayos si 
sabían ai«(o da Danasia y todos oontestaron que si se 
hubiese oasado, sena mny reoieatemente. 

^Ñsbko qoadó ahco tranqnilo y sol» psDSaba si le 
oonvandria deshaearae de Zandoms d 'levarlo oon él, 
yaque entendía el aiemán, oaando faera A daaafiar á 
Liohtanstein; pensaba qae el avontararo no le^ había 
engnfiado atn, y aanqne su manatenoién 1« oostaba 
inoobo, paes ooipia coma oaatro, e^a servioi«ly tenia 
la venuja de saber Uer, lo qae oonstitola acá sape-
riorídad, aî n íQbre él i]»i»n>Ov ̂ l os Qoa d«}0ldió, per­
mitirle l|- iOoq-é),* basta ^za^if^ytor. Zfnxdf ̂ î s fletaba 
may teotento, no solo porqae tenia la manutenoión 
asegarada, sino porqae viajando en buena oompaflia 

¡ —La vítrdad Jia sabreipos en la eorto, 
ZApde^ns le miró con ironía repUoAadoleí 
—¿Crees que tpTOp ir A la (jortrí' i , | 
—íío digo eso, perOjí te afiBgurps qse.iiíí fíioi;<̂  ni 

dentro de tres días tendrás caballo proplOj,.yjd&^ris 
dfjT gracia^ fkl |l4ni^ 49 to. ii.(;tD»bF««l Oi»ii|«Krm»s onto-

;r(JI*'m«l h u e s o s . , : . „,,, , , . , „ ; , , , , , •:., • , • , , , U . ., • j , , , , , 

,, —B*^e^4ai| ,¡-dyo .m^t^'r: .. •« í,.-njmí>i.i ,BI',•,-:4 
,.' .̂ •n<ioj-H8,,,oo)ate!H ,̂;,,. ,̂ .„,,,. ¡,,-j,,,i:,, jjl'Sif(,>.»< t.» >«> 

- 8 1 bn^f^M jgiieî idp iiwn^i>l^i^^^i#>(! Hiíw-
gaW» «lla,j0véiXi#8tií̂ Jía ówp,jawd*..Bft ¡SDt̂ Jiftilf©! 

, comprendido níVÍ»PM##íí 9\9if Jfh$^mv»lkíé¡¿ 
-riíis spsos no «9P f!i« l».JP^>8«̂  o*ll»,f|ttfiA»(AÍ»t|d, 

sil mnm 1 rt f)wAí»]*i««í^f^n,iÍ*IBl^»líllk.»t llil-
bloran,!l|agwlq.* lili W§iO|ir A npJWf .pqfime ^ZbilMco 

,lesbí||a,̂ a!vA.,,«fflkí)í)Bv ^A... .-i .1, ^'.in,n.>i. 
, l^#4l|4deS«|rai|p(,«tlo««iíi|Q9traT#^M|f,,iMmaos 

y Mpeslsimc^ j|)9ftqi;iff„4 amb9«»l?̂ <?» í>f ,*(I|»*IÍÍ ,!»«-
bía profPidos, y iRqft^íííHíf á^ftíjftiftpfj^ar,.^ riepgo 
^«epar»¿lo> ?Uier<||.C9,n|íi^«^^,.)pJífM Jaiíjlífl»*-
fias qae poblaban la arboleda. También,^^p§j| fga» 

j ^ r * »#i^ í!i««4ryi|/i4f ít»toi| | ,a|»l| |!íiH|,^,Mi »••' 
jerpí^jy (»mftpHíí?»W «»« «i»fet» v}«W«ft%tfl#rttWaí«« 
que úo sabíp.n defenderse corrían peligro da nsorir A 
mano airada. 


